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 OPINIÓN 

“El que es elegido príncipe con el favor popular debe conservar al pueblo como amigo”.
Nicolás Maquiavelo (1469-1527), historiador, político y teórico italiano

¿Debo dedicarme a la política? ¿Cuál 
educación?

MODOS DE SERVIR AL PAÍS

- FERNANDO DE TRAZEGNIES -
Profesor principal de la Facultad de Derecho de la Pontifi cia Universidad Católica del Perú

L a pregunta es inquietan-
te. Quiero ser un buen pe-
ruano, quiero contribuir 
al desarrollo de mi país 
en benefi cio de todos mis 

compatriotas, quiero colaborar en 
que aumente la clase media, que to-
dos tengan acceso a la educación y a 
la salud, etc. ¿Debo, entonces, dedi-
carme a la política?

No cabe duda de que muchos jó-
venes –y también algunos no tan 
jóvenes– se han planteado esta cues-
tión, muchas veces en forma apre-
miante. Yo, a los 20 años de edad, 
cuando estaba en la universidad, 
hubiera respondido sin vacilaciones 
con un rotundo sí. Para servir real-
mente al país, para hacer del Perú 
un país mejor, hay que dedicarse a 
la política, pues esta es la que defi ne 
las condiciones en que se desarrolla 
la vida del peruano. Y es así como, 
cuando fui estudiante universitario, 
participé en manifestaciones vio-
lentas en favor de la democracia, fui 
perseguido en las calles por la caba-
llería, tuve que llorar con los gases 
lacrimógenos. 

Sin embargo, la política presen-
ta también situaciones que obligan 
al miembro de un partido, pero al 
mismo tiempo ofenden nuestros va-
lores. Es así como renuncié por es-
crito al entonces Partido Demócrata 
Cristiano (que ya no existe), cuando 
apoyó el gobierno de Juan Velasco y 
la toma de los periódicos, con grave 
ofensa a mi convicción sobre la liber-
tad de prensa.

Y más tarde, pensándolo bien, 
me di cuenta de que había muchas 
formas de contribuir al país y no so-
lamente actuando como político. 
No cabe duda de que toda persona 
consciente tiene alguna tendencia 
política. Se puede ser creyente de la 
economía de mercado, del socialis-

C ada día nos convencemos más 
de que la educación es la base 
del desarrollo. La lección se re-
pite en editoriales, discursos y 
eventos: para el desarrollo na-

cional necesitamos ciencia y tecnología, y 
para la inclusión, el aprendizaje básico de 
lectura y aritmética en las escuelas rurales. 

Pero extraña que la población que reci-
be la peor educación, la rural, es la que más 
ha avanzado en las últimas décadas. Ha lo-
grado mejoras económicas superiores a las 
de la población urbana. Además, los niños 
formados en esas terribles escuelas rura-
les, que luego migraron a las ciudades, han 
registrado también una extraordinaria ca-
pacidad productiva. Han creado pequeñas 
y hasta grandes empresas. ¿Cómo explicar 
tanto dinamismo y éxito empresarial con 
defi ciencias educativas tan grandes? 

Una posible explicación podría basar-
se en la tesis del especialista británico sir 
Ken Robinson, quien argumenta que la 
educación estándar de los colegios es un 
menú desbalanceado, que se dedica al de-
sarrollo del lado izquierdo del cerebro, el 
que controla el pensamiento y la racionali-
dad, pero descuida —incluso castiga— el 
lado derecho, donde el cerebro procesa las 
emociones, la intuición, lo artístico, y de 
donde nace la creatividad. Según Robin-
son, el currículo es apto para futuros con-
tadores, administradores, abogados, inge-
nieros y programadores, pero castrante de 
la capacidad para innovar y crear. 

Robinson explica que ese modelo edu-
cativo, hoy universal, nació en Europa 
cuando empezaba la industrialización y 
era necesario crear una fuerza de trabajo 
para las fábricas, convirtiendo campesi-
nos libres en obreros disciplinados. Pero 
la ‘nueva economía’ se basa menos en la 
lógica ordenada de la fábrica y más en el in-
vento continuo, priorizando la variedad, el 
diseño, la intuición vendedora, la creación 
de confi anza y la agilidad emprendedora. 

Se podría postular, entonces, que la 
educación óptima sigue un ciclo según el 
nivel de desarrollo. En una sociedad pri-
mitiva rural, la sobrevivencia depende de 
habilidades intuitivas y sociales. ¿En quién 
confi ar? ¿Cómo ‘leer’ a las personas? ¿Có-
mo convencer? Se requiere, además, ca-
pacidades emprendedoras para respon-
der con fl exibilidad e imaginación ante 
las amenazas y peligros de un contexto de 
gran inseguridad y volatilidad.

Son conocimientos que se adquieren en 
el hogar, en la vida comunal y en el nego-
cio familiar, más que en la escuela. Quizá la 
población rural peruana siempre haya te-
nido un alto nivel educativo, y que esa ‘edu-
cación’ resultó favorable para aprovechar 
las oportunidades abiertas por una fuerte 
reducción en las barreras de la distancia, 
por el acceso a tecnologías simples pero 
poderosas, y por la expansión de mercado 
que ha resultado de la urbanización y del 
desarrollo nacional en general. 

Pero el futuro es otro cantar. Sin du-
da debemos seguir mejorando la educa-
ción de nuestro cerebro izquierdo, base 
del crecimiento tecnológico y formal. Pe-
ro se requiere a la vez una mayor atención 
al desarrollo de nuestro cerebro derecho, 
cuyas aptitudes son fundamentales no so-
lo para el mundo de la pequeña empresa, 
sino también para el nuevo mundo formal, 
donde cada día es mayor el papel de la co-
municación, el cultivo de los clientes, la 
fl exibilidad, la innovación. Las aptitudes 
‘criollas’ de la informalidad también son 
parte de la competitividad.

mo o del comunismo, pero 
ello no signifi ca necesaria-
mente ejercer un cargo o rea-
lizar una actividad política. 
La pregunta inicial no está 
dirigida tanto a lo que pense-
mos sobre la política sino a la 
puesta en práctica de una vida com-
prometida con la política.

La edad me hizo ver que hay mu-
chas formas de servir al país, de co-
laborar con su desarrollo. La política 
–cuando no se limita a politique-
ría– es una de ellas. Sin embargo, a 

diferencia de lo que se piensa usual-
mente, la política no es para quie-
nes saben discutir sino para quienes 
saben administrar. La politiquería 
pone el acento en la discusión, pero 
la verdadera política debe poner el 
acento en la capacidad para gober-
nar. Nos sobran discutidores; lo que 
necesitamos dentro del mundo po-
lítico son organizadores, personas 
capaces de gerenciar o de asesorar la 
gerencia de un país.

Sin embargo, no todos tienen esa 
afi ción o disposición para dedicar-
se a la administración del Estado; y, 
aun así, no dejan de ser buenos pe-
ruanos porque ponen lo que saben 
–cualquiera que sea su saber– al ser-
vicio del país. Es así como podemos 
tener un compositor de música, un 
profesor universitario o un científi -
co, cuya actividad es tan importante 
para el país –probablemente inclu-
so más– que la del político clásico. 
Por su parte, los empresarios –a 
quienes los políticos les atri-
buyen muchas veces un ser-
vicio solo para sus bolsillos– 

están contribuyendo muy 
efi cazmente a la bonanza de 
su país porque crean traba-
jo, mueven la economía, si 
son exportadores traen divi-
sas, etc.

De manera que es necesa-
rio rasgar el velo pomposo de la po-
lítica barata y mostrarla tal como es 
a fi n de que se oriente a ser tal como 
debe ser. Hay que comprender así 
que no todos los políticos hacen bien 
al país y que, por otra parte, el bien 
del país no está limitado a las accio-
nes de los políticos.

Así, la respuesta que podamos 
dar a un hijo que nos formule la pre-
gunta que da inicio a este artículo es 
necesariamente compleja: es im-
portante, le diría, que existan 
políticos íntegros, inteligentes 
y sensatos (lo que, en ciertas 
épocas, es una exquisitez por 
lo poco frecuente). Pero no 
basta que quieras servir al país 
porque eso lo harás cualquiera 
que sea tu actividad personal 

si la realizas a cabalidad. Tienes que 
ser consciente de que el Perú nece-
sita científi cos, empresarios, fi lóso-
fos, artistas, ingenieros, agriculto-
res, etc. Por tanto, tu decisión no es 
entre servir al país o no servirlo pa-
ra dedicarte egoístamente a lo pro-
pio; sino entre diferentes formas de 
servir al país, diferentes perspec-
tivas de inserción en la vida, pero 
siempre sin perder de vista el bien 
común cualquiera que sea la activi-
dad que escojas.

CONTRIBUCIÓN
No todos los políticos hacen 

bien al país. Asimismo el bien 
del país no está limitado a las 

acciones de los políticos.
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Maquiavelo y Fernando el Católico
QUINTO CENTENARIO DE “EL PRÍNCIPE”

- HÉCTOR LÓPEZ MARTÍNEZ  -
Historiador

E l crítico literario Roberto 
Ridolfi  escribió que la en-
viada el 10 de diciembre 
de 1513 por Nicolás Ma-
quiavelo al diplomático 

Francesco Vettori es “la más famosa 
carta de la literatura italiana”. En 
ella Maquiavelo daba cuenta a su 
amigo, tras un largo silencio, que “he 
redactado un opúsculo, ‘El príncipe’, 
donde profundizo en la medida de 
mis posibilidades en las particulari-
dades de este tema, discutiendo qué 
es un principado, cuántas son sus 
clases, cómo se adquieren, cómo se 
conservan, por qué se pierden”.

Estamos conmemorando los 500 
años del anuncio de un libro sobre el 
cual se ha escrito muchísimo, en to-
dos los idiomas, interpretándolo co-
rrectamente y también deformándo-
lo por autores interesados. Nicolás 
Maquiavelo (Florencia, 1469-1527) 
es un personaje realmente extraor-
dinario del Renacimiento. Su obra se 
extiende mucho más allá del ya men-
cionado libro, pero este es el que le ha 

proporcionado fama impere-
cedera. Lo escribió tratando 
de conseguir el favor de los 
poderosos Médici, en cir-
cunstancias en que se encon-
traba pobre y abrumado por 
su alejamiento del ámbito 
político en el cual había discurrido la 
mayor parte de su vida. La importan-
cia de su correspondencia con Vetto-
ri es muy grande y se desarrolla a to-
do lo largo de 1513. Es el personaje 
al cual Maquiavelo se aferra tratan-
do de conseguir acceso a Giuliano de 
Médici, a quien dedica el libro.

Imposible sería en un artículo pe-
riodístico tratar toda la temática de 
“El príncipe”. Nos ocuparemos tan 
solo de uno de los personajes a quien 
Maquiavelo toma como modelo y al 
cual se refi ere en el capítulo XXI de su 
obra: Fernando de Aragón, a quien 
mayoritariamente se conoce como 
Fernando el Católico, esposo de Isa-
bel de Castilla. “Podemos casi llamar-
le príncipe nuevo –dice Maquiave-
lo–, ya que de rey débil que era se ha 

convertido por su fama y por 
su gloria en el primer rey de 
los cristianos; y si examináis 
sus acciones, las encontraréis 
todas grandiosas y alguna 
extraordinaria”. Se exalta su 
actuación en la toma de Gra-

nada y en que tuvo la habilidad de 
mantener ocupados a todos los baro-
nes de Castilla “que absortos en aque-
lla guerra no tenían ya tiempo para 
pensar en innovaciones”.

Fernando el Católico para rea-
lizar esta lucha utilizó dinero de 
la Iglesia y del pueblo. Maquiave-
lo le reprocha que sirviéndose de la 
religión se dedicara “con piadosa 
crueldad a expulsar y vaciar su rei-
no de marranos; ejemplo por demás 
despreciable y extraño”. Se llamaba 
marranos a los falsos conversos que 
aparentemente habían renunciado 
al judaísmo, pero seguían practican-
do su religión en secreto. Pese a to-
do, Fernando el Católico consiguió 
fama de hombre grande y de ingenio 
excelente. Ramón Menéndez Pidal 

dice que Fernando logra la expec-
tación prestigiosa que conduce al 
dominio de los súbditos: ‘reputazio-
ne’ e ‘imperio’ es lo que sabe ganar-
se. Para Maquiavelo, reputación y la 
fortuna son ideas básicas. La espe-
cial importancia que da a la repu-
tación depende de la renacentista 
valoración de la personalidad hu-
mana, exaltación de la individuali-
dad; y el hombre cuya ‘virtù’, esto es, 
esfuerzo, energía, poder, se destaca 
actuando en un mundo regido por la 
fortuna, sustituto de la Providencia.

Maquiavelo admiraba a los líde-
res militares y por eso lo entusiasma 
Fernando de Aragón, porque en el 
afán de crear la unidad de España no 
vacila en la expulsión de los judíos, 
como dice Luis Suárez, y hasta se le 
acusó, no sin cierta lógica, de haber 
ordenado el asesinato del prínci-
pe Alfonso de Portugal, ante el te-
mor de que este, casado con su hija 
Isabel, hubiera podido acceder a la 
corona que tanto le había costado 
forjar.

Intento de cruzar los Andes

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913*Veintiún personas. Los numerales 
compuestos que acaban en uno no varían 
para el número cuando cumplen función 
adjetiva, pero sí concuerdan en género con el 
sustantivo al que modifi can: veintiún hombres, 
veintiuna mujeres. Esta es la norma incluida 
en el académico Diccionario panhispánico de 
dudas (2005). Sin embargo, a los americanos 
cultos nos chocan construcciones tales como 
veintiuna mujeres, treinta y una personas, 
y preferimos veintiún mujeres, treinta y un 
personas. 

En la madrugada de hoy, el aviador Clo-
domiro Figueroa intentó cruzar los Andes 
partiendo desde el pueblo del mismo 
nombre con el propósito de llegar a la ciu-
dad de Mendoza, Argentina. A las 3:55 
de la madrugada alzó vuelo y media hora 
después se pudo ver la máquina regre-

sar al punto de partida. Aterrizó a las 4:35 
y dijo que había llegado a la altura de 3.100 
metros y que no pudo seguir adelante a 
causa de los vacíos atmosféricos que en-
contró en el aire. Figueroa dijo: “Por pri-
mera vez he temido matarme pero no ce-
jaré en mi empeño”. 
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